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POLITICA ECONOMICA 
La Polí±ica Económica, como parfe de la ac±ividad 

políiico-adminisfrativa del Estado, consis:l:e en un con­
junio de medidas que influyen sobre la actividad 
económica, directamente a través de los organismos 
que consfifuyen el sec±or público, e indirectamente 
regulando las condiciones en que se desenvuelven los 
planes económicos del sector privado de la Economía 
Nacional 

Siendo por definición una misión eminenfemen­
fe estatal, la responsabilidad por su formulación y eje­
cución compete a la autoridad pública, y política­
mente hablando, a las personas privadas, y especial­
mente a parfidos polí±icos claramente oposifores, co­
rresponde únicamente enjuiciarlos, sin corresponsabi­
lizarse por sus éxifos o sus fracasos 

Concurriendo en nosotros esta doble circunstan­
cia, parecería impropio y extemporáneo ocuparse de 
establecer objetivos de política económica, sino fuera 
como sugerencia o asesoramiento, posición que ni se 
nos ha solicitado, ni querernos atribuirnos 

Debe distinguirse, sin embargo, dos grandes as­
pecios de la política económica como objeto de espe~ 
culación académica y manifestación de opiniones per~ 
sonales o profesionales La Política Económica a corlo 
plazo, acción puramente es±afal sobre la actividad 
económica cotidiana, en un marco insfifucional y es­
tructural dados, cuya variación no se contempla como 
objefivo Así por ejemplo, la regulación monetaria de 
los tipos de in±eres, las manipulaciones de los tipos de 
cambio, las medidas de política fiscal en la mayoría 
de los casos, la pol:ífica arancelaria y comercial, efe , 
se plantean dentro de un marco presente en la esh uc­
iuta econó1nica, y su finalidad inmediata es la de im­
pulsar o compensar o inducir, ritmos determinados en 
la actividad económica actual La polüica económica, 
concebida en este aspec±o, está sujeta desde luego al 
juicio de la opinión pública, en cuanfo a su consis­
fencia, oportunidad y adecuación a los fines declara­
dos¡ juicios de carácter técnico no sobre la validez 
social, ética o moral, de los mismos, sino en su con­
gruencia y compatibilidad interna 

El objeto del presente estudio no es el de evaluar 
la polí±ica económica ac±ual, desde este punto de vis­
la de sus efectos inmediatos, ni formular sus fines 

Existe por otra parte un sentido en que la política 
económica se refiere precisamente al marco estructu­
ral e institucional como factor explicativo de una si­
tuación económica al proyectarse de manera perma­
nente sobre la actividad económica de períodos de 
mayor duración, y que precisamente por ser parle de 
la consii±ución económica no se modifican con rapi­
dez, o tienden a perpetuarse por efecto de causaciones 
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recíprocas en sus elementos componentes Es eviden­
te entonces, que en este caso corresponde a la socie­
dad en general por medio de sus instrumentos natu­
rales de acción, influir sobre condiciones en la estruc­
tura económica, en la medida operan delfavorable­
men±e en el bienestar general o el Bien Común de la 
Nación. 

Esto es lo que modernamente se denomina como 
polífica de desa:rrollo, fomento o crecimiento econó­
micos o polífica de integración más propiamente, 
cuando abarca la generalidad de los problemas socio­
económicos Tal relación entre niveles de desarrollo 
y condiciones estruc±urales, ha sido explícitamente re~ 
conocida en el análisis económico, e implíci±amente 
en los estudios y programas de organismos tan cali­
ficados como la Comisión Económica para América 
Latina 

En este segundo aspecto, el planteamiento gene­
ral de una política de desarrollo económico es una 
labor de responsabilidad intelec±ual y profesional, por 
cuanto ello implica objetivos que solo pueden reali­
zarse en la medida que formen parle de una cons­
ciencia colectiva y se acepten voluntariamente por la 
comunidad Es propio por tanto, que los partidos po­
líticos, en cuanto instrumentos democráticos de sec­
tores de opinión pública, formulen como parte inte­
gral de sus principios, pautas de política económica y 
serias históricamente responsables ante las generacio­
nes futuras por las consecuencias negativas o positi­
vas 

Si en este momento se trafara de hacer una crífica 
política, no se fallaría a la justicia, si se afirma que en 
Nicaragua se ha hecho muy poca política económica, 
en el sentido específico que venimos dando a esta ex­
presion No podrá negarse que hubo intentos de pro­
gramas de inversión pública proyectados por el Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento en el año 
de 1950, y que se realizaron eficazmente con la coo­
peración y sin duda bajo la presión, de dicho orga­
nismo Pero no es menos cierto que la misión del 
Banco planteó la necesidad de modificar graves debi­
lidades estructurales de la economía nica1 agüense, 
que quedaron en aquel informe que ya casi se ha ol­
vidado Mas importante aún es el hecho, que la más 
grave de las debilidades estructurales en la inestabi­
lidad política¡ que afecta negativamente al desarrollo 
económico porque demanda desproporcionada aten­
ción de los gobiernos hacia lo accidental y puramen­
te político, y ha requerido la dedicación de gran parle 
de recursos nacionales hacia una tarea tan poco pro­
ductiva, socialmente, corno el sostenimiento del poder. 
No es caprichoso mencionar esf_a circunstancia, en un 
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estudio sobre políiica económica, ya que nuesiro de­
sarrollo econón1.ico se encuenira invariablemente li-
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El desarrollo económico, definido pragmáiica­
rnen!e, iiene como objeiivo el aumenio del ingreso 
real por habil:anie Luego si una política de desarrollo 
consisfe en modificaciones esfruciurales en el sisfema 
económico, debe existir una exfrecha relación enfre los 
niveles acfuales de ingreso y la es±rucfura econórnica 
de Nicaragua Pm consiguiente, una polífica econó­
lnica para Nicaragua, debe parlir del análisis de su 
esfrucfura, y en función de las posibles modificaciones 
estrucfurales que fiendan a elevar el nivel de ingresos 
de ]a población 

El análisis esfrucfural debe apartarse provisional­
mente de concepfos valora±ivos de jusficia o injusficia, 
y rnanejar realidades obje±ivas como nivel de ingresos 
reales y Sl..l distribución, como fuen±es del bienesfar 
maferial de la población medido por su capacidad de 
disponer de bienes y servicios que normalmente cons­
fifuyen el s±andard de vida de los sujefos económicos 
Y mienfras no se llegue a es±ablecer lo contrario, la 
±eoría económica considera que una nación debe ob­
fener la ópiima producfividad de sus recursos y una 
disfribución de los bienes de consumo que resulfe en 
máximum del bienestar Es±ablecidos es±os supuesios, 
eniremos en un breve análisis de las princ1pales ca­
rac±erísficas de la economía nicaragüense, que son 
simulfáneamenie efec±o y causa de sus deficiencias es­
lrucfurales: 

1 Niveles de ingreso po:r habila.n!!:e 

El pun±o de partida de ±odo análisis, es el hecho, 
estadís±icamen±e comprobado, que desde el punfo de 
vis±a de sus ingresos por habi±anfes, Nicaragua se 
clasifica como país subdesarrollado Y siendo la esti­
mación úl±ima de nuesfro ingreso per capita, inferior 
a 150 dólares anuales, nuestro país pertenece al gru­
po de naciones con los más bajos índices de desarro­
llo económico, según datos publicados por la CEPAL 
el año 1958 Es obvio que el grado de bienestar y de 
san olla social y culfural que una población puede de­
rivar de es±e nivel de ingresos, es no±odamenfe jnsu­
ficiente para un s±andard de vida "civilizado" Cier­
tamente, que esfa realidad es el resulfado de fum zns 
históricas, y si en ello cabe alguna culpabilidad, debe 
cargarse a nuesfros antepasados Es±a relación com~ 
parafiva, solo servirá para ilusfrar nuesfra si±uación en 
el mundo para aquellos a quienes por su parficular 
situación económica y culiural, parecerá exiraño sabe1 
que el esfado económico y culfural de un nicaragüen­
se piomedio, es equivalente al del promedio de los 
habi±anies de Ceilán Esta falfa de percepción de la 
Iealidad circundante, desde la tone de marfil de la 
propia realidad personal, explica la frecuente falia de 
sensibilidad socioeconómica de nuesfros grupos mino­
ritarios 

!.!. Evolución del Ingreso Nacional en los úliintos años 

Desde un punfo de vista menos emofivo que el 

gado a una urgente y verdadera estabilidad políiica, 
que por desgracia no se vislumbra 

anterior, la verdadera medida de nuesfra pobreza, en 
relación con nuesfras posibilidades, ha de realizarse 
en función de nuesira evolución económica En airas 
palabras, lo objetivamente imporfanfe es apreciar el 
riimo real de nuesfro desarrollo económico, y la difu­
sión del ingreso en±re la población como Índice de 
mejm amien±o general 

La década de 1950-60, de notable incremenio en 
la producción agrícola de exportación; de gran desa­
rrollo vial, actividades de construcción, efe , se ha ca~ 
Jificado con1.o una etapa de verdadero progreso y no 
vamos a negar lo imprer.;ionanfe de muchas cifras que 
reflejan, 1nonetariamenfe, una acfividad económica 
sin paralelo en múl!iples aspectos A pesar de iodo, y 
aunque me gustaría que un buen esfudio es±adísfico 
de con±abilidad social -si alguna vez se empi ende­
demostrará lo contrario, tengo como ciertas intuitiva­
mente las siguientes afirmaciones: 1) Que la ±asa de 
crecimiento del ingieso por habi±an±e, medida en ±é1 -

minos 1eales y constantes con base en 1950, es inferior 
al 3°/o anual; 2) Oue en los mismos iérminos cons­
fan±es, el ingreso real derivado del irabajo no ha au­
mentado proporcionahnenfe al posible aumenfo del 
ingreso nacional, o sea que puede haber sido inferior 
al 3°/o anual; 3) Que esfrucfuralrnenie no ha habido 
cambios sustanciales en la economía nicaragüense 
que garanficen para el fuiuro inmedia±o un ri±mo de 
crecimiento razonable y sosfenido pala un adecuado 
mejoramiento del nivel de vida de la población en 
general 

Cier ..tamen±e la falia de un buen esiudio del Pro~ 
dudo Nacional nos impide confirmar la validez es±a­
dísfica de esfas afirmaciones, y aun como es±imacio­
nes iniuifivas, carecerán de sentido para muchos, si 
no exis±e una correcta comprensión de los ±érminos 
La experiencia me demuestra que es frecuen±e confun~ 
dir la medida del Producio Nacional Bru±o, con el va~ 
lor de la producción a precios corrientes, ±al como 
apa1ece en las ciflas de exportación de nueshos prin~ 
cipales produc±os agrícolas Sin embargo, como cual~ 
quier economisfa lo comprende, el Producfo Nacional 
Bruto, como medida del crecimiento económico, y ge~ 
nerador de Ingreso Nacional, es inferior al valor de la 
producción a precios corrientes, en el grado que se 
~sen medios de producción que provienen del exie~ 
rior Por ian±o, si se considera que las exportaciones 
contribuyen en un alfo porcentaje a la formación del 
Producto Nacional, y que a su vez nuesira producción 
exportable se efectúa con una alfa proporción de cos­
tes externos, la generación neia de Ingreso Nacional 
par parfe de la exportación es basfanfe menor de lo 
que sus cifras pudieran sugerir Por otra parle, si ±o~ 
mames en cuenta aumenios en los niveles de precioS 
de origen inierno, modificaciones desfavorables en las 
relaciones de intercambio con el exterior y el ri±mo na­
fural de aumento de la población, se llegaría a las 
co:.recciones necesarias para evaluar debidamente Y 
con base consfante, el crecimiento del ingreso real 
por habitantes Si iodos esfos elemenios se foman en 
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cuenfa -y esfo seria lo anali:ticamenfe indicado- no 
seria exagerada 18. esfimación de que ~uesfra ±asa de 
desarrollo económico, ha sido inferior al 3°/o anual 

Si fodavia esfos argumentos no parecieran muy 
claros, permífasenos explicar que en una población 
que crece con un ri±rno nafural de más del 3,5°/o 
anual, un incremenfo equivalente del mismo orden en 
el Ingr.eso Nacional, no alfara los niveles de renfa por 
habilanfe y por fanfo, aún considerando consfanfe el 
poder de compra del dinero, el nivel de vida de la po­
blación permanecería esfancado con fales ±asas de cre­
cimienfo Por fanfo, el Ingreso Nacional en valoi-es 
consfanfes debe crecer a un ri±rno superior al de la po­
blación, a fin de que se produzcan incremenfos nefos 
en el ingreso por habi±anfe. Así, en el caso parlicular 
de Nicaragua se requiere un aumenfo de más del 7 5°/o 
anual en el Producfo Nacional Bru±o, a fin de que 
pueda experimenfarse un mejoramiento equivalente 
al 3°/o anual, o sea del 30°/o en un período de diez 
años 

Los razonamienfos anferiores, que pueden ser ob­
vios y sencillos para los economisfas y personas acos­
tumbradas a pensar en esfos fénninos, pueden resul­
tar un poco obscuros para leciores no familiarizados 
con esfos concepfos y sus implicaciones en el bienesfar 
económico. Tampoco es ésfe el lugar para exienderse 
en consideraciones feóricas y esfadísficas sobre la fer­
minología de la Confabilidad Social. Pero puede ase­
gurarse que la posibilidad de formular es±as relacio­
nes y poderlas expresar cuanfi±afivamenfe, para con­
firmar o con:l:radecir nuesiras afirmaciones, es indis­
pensable para obfener una visión clara de nuesfras 
realidades, y para evaluar correcfamenfe el grado de 
eficacia de foda polí±ica económica. 

3 Vulnerabilidad Externa del Ingreso Nacional 

Esfa es una impor±anfe caracferisfica de nuestra 
economía, de cuyas consecuencias somos fesfigos en 
los úlfimos cinco años y que no auguran nada bueno 
para el fufuro Pero a pesar de sus claras manifesta­
ciones en las oscilaciones de los valores de nuestras 
exportaciones y sus efectos sobre la balanza de pagos, 
hay además condiciones estructurales en relación con 
el exferior, que condicionan la generación del Ingreso 
Nacional, y por ende, las remuneraciones reales de la 
población y su nivel de vida. En primer lugar, como 
anfes indicamos, las principales fuentes de producto 
nacional, fanfo en los producfos para la exporlación, 
como en las mercancías para uso y consumo infamo, 
medios de producción provienen en un alio porcen­
taje de la importación Luego en ±odas esfas activi­
dades de producción la creación de ingresos es infe­
rior, en bastante proporción al valor de exportación 
de los productos Un caso muy ilustrafivo es la pro­
ducción algodonera, hoy el reglón más alfo de las ex­
portaciones, y sin duda alguna componenfe imporlan­
te del Producto Nacional Bru:l:o Si consideramos que 
en los cosfes de producción se usan materiales impor­
tados como insecticidas, ferlilizanfes, combusfibles, re­
puestos, e±c , y que la experiencia nos demuestra que 
representan un alto porcentaje del cosfe, no seria 
aventurado esfimar que el Ingreso generador de re­
muneraciones internas, no es superior al 60°/o de su 
valor de exporlación. 

Esto nos indica que cuando gran parle de la pro­
ducción nacional se encuentra orienfada hacia el ex­
feriar, fanto en lo que se refiere a los precios de venia, 
como desde el ángulo de los cosfes, su vulnerabilidad 
exfema es un elemenfo esfrucfural que condiciona el 
desenvolvimienfo económico, con variaciones e1ráficas 
en la tasa de crecimiento del ingreso por habifanfe. 

Los efecfos posüivos o nega±ivos del Comercio 
Exterior en la evolución del Producfo Nacional Bru±o, 
se manifiestan en un imporlanfe indicador económi­
co, que los economistas denominan Relación Real de 
Intercambio y en sus efecfos en la Capacidad para 
Imporlar La relación enfre el nivel promedio de los 
precios de los producfos exportables, y los niveles de 
precios del conjunfo corriente de los artículos de im­
portación, determina la capacidad para importar de 
un país Cuando los precios de la exporlación crecen 
a un riirno superior al nivel de los de imporlación, la 
Relación de lnfercan1bio se incremenfa favorablemen­
te, y el poder de compra de las exportaciones en tér­
minos de ar±ículos extranjeros, es más que proporcio­
nal al valor absolufo de las exportaciones globales, re­
cíprocamente, la ~eclinación de los férminos de infer­
camb.io corrige negafivamenfe el valor de las expor­
faciones, determinando una capacidad de impor±a­
ción inferior, en términos reales, a las cifras moneta­
rias de sus valores globales 

Las relaciones de precios de intercambio, calcu­
ladas para Nicaragua por el Fondo Monefario Infer­
nacional han venido declinando desde su máximun 
en 1954, superiores en un 28°/o respecfo a la base ele­
gida de 1953, en 1960 se encuenfrari inferiores en un 
30°/o, dando por resul±ado una reducción e~ la Capa­
cidad para Imporfar, mucho mayor que lo que indi­
can, en térrninos monetarios, las cifras de nuestro Co.­
mercio Exferior 

En los estudios de la Cofr!.isión Econ6lnica Para 
América Lafina, se le concede tal impor±S.ncia a esfe 
fenómeno, que su direcfor, el Dr Raúl Prebish afirma 
que el crecimiento económico de los paises latinoame­
ricanos de 1946 a 1956, no es más que el efecfo de los 
mejoramientos de la relación de precios de intercam­
bio, y :rio debido a cambios favorables en las estructu­
ras económicas que consfi±uyen el verdadero desarro­
llo Señalaba el disfinguido economista, como uno de 
los hechos más alarmantes para las economías lafino­
americanas, la reversión de la tendencia creciente en 
las relaciones de intercambio, que comenzó desde el 
año 1955-56, y confinúa en proceso decreciente há.sfa 
el presente 

4 Tasas l'educidas e~ la Formación de Capital Real 

El Producto Nacional Brufo de fado país, incluye 
en su valor absolu±o, la parle correspondiente al con­
sumo de capi±al real que se incurre norrnalmenfe en 
la producción corriente de bienes y servicios Por ofra 
parle, una economía en proceso de crecimiento, por 
muy pequeña que sea la ±asa, siempre requiere un 
volumen de nueva inversión proporcional al incre­
menfo del Producto Bruto Esfo implica, que del In­
greso Nacional o remuneraciones que consfi±uyen los 
ingresos personales, debe separarse un porcenfaje pa­
ra el ahorro, globalmente igual al fofal de la nueva 
inversión 

Se ha venido sosteniendo, hasta hace muy poco, 



que la tasa de ahorro en comunidades pobres, debido 
a la alfa propensión al consumo de los grupos de in­
gresos inferiores, es tan baja que no permife una ±asa 
de inversión nueva o formación neta de Capi±al Real, 
lo suficientemente adecuada para un rifrno satisfacto­
rio de desarrollo económico. 

Ci±emos, corno ilustración, el siguiente comentario 
del Dr. Luis Escobar Cerda, decano de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad de Chile, en 
una conferencia publicada en la revista, El Trimestre 
Económico, de México, No 108 Dice así " Básteme 
sólo con decir que en Chile la in versión bruta alcanza 
a, más o menos, el 10°/, del Producfo Nacional Brufo, 
lo que significa que -con una tasa de depreciación 
de 7 5"/o y un crecimiento de la población del 2 5°/o 
anual- la inversión nefa per capi±a es cero1 esfo quie­
re decir, simplemente, que no hay crecimiento, que 
estamos en presencia de una economía es±acíonaria''# 
Del mismo au±or, copiamos lo siguiente " La com­
paración con el conjunto de América Latina es tam­
bién desalentadora ya que la tasa de inversiones de 
capi±al llega al 17°/o del Producto Bruio, cifra que 
siendo muy superior a la chilena, es considerada ofi­
cialmente insuficenfe por la Cepa!". 

Por aira parle, si la inversión neta es cuanfifafiva­
mente reducida, los estudiosos del subdesarrollo, han 
constatado recientemente, que es también, cuali±ati­
vamen±e defectuosa desde el punto de vista del desa-
1 rollo económico En efecto, como el grueso del aho­
rro proviene de los gnt.pos minorifarios qUf.! detentan 
la propiedad rural y urbana, la tendencia general es 
a reinvertir las ganancias en nuevas adquisiciones de 
bienes raíces o construcciones residenciales, Y se re­
sisfen, generalmente, a inversiones en fíiulos Y valores 
de empresas nuevas que implican mayor riesgo rela­
tivo. De esta manera se mantiene el círculo vicioso 
-la causación circular en la expresión de Gunnar 
Myrdal- que perpetúa la misma secuencia propie­
dad~ahorro-propiedad en un proceso acumulativo de 
concentración 

s Odgen Predominantemente Primado del Ingreso 

En los años .30 a 40, el economisfa australiano 
Co!in Clar k, estableció por primera vez una clasifica­
ción de las actividades de producción con arreglo las 
proporciones tecnológicas de la tierra, trabajo Y capi­
tal, y sus efectos en la productividad física de la ma­
ria de obra Llamó A 1 Actividades Primarias que 
comprende la agricultura, pastoreo, e industrias ex­
tractivas1 Bl Actividades Secundarias formadas por 
el transporte, energía, e industrias de transformación; 
y Cl Actividades Terciarias, que abarca el resto del 
comercio, servicios, efe. 

Las relaciones en±re la ocupación de la mano de 
obra en cada uno de estos tres sectores, y el grado de 
desarrollo económico, establecidas ±eóricumen±e -pox 
Clark, ha sido tan elocuentemente comprobado por la 
evolución posterior, que la mayoría de las esiadisficas 
mundiales incluyen clasificaciones del status ocupa­
cional de la población activa con arreglo a dichos 
cri±erios Se ha constatado entonces, que la corre­
lación entre la concentración de la población en 
sec±ores de producción primaria y bajos niveles de in­
greso, es tan patente, que se ha llegado a definir el 
desarrollo económico -no necesariamente el crecí-

miento- corno un proceso de desplazamiento de 1 
población activa hacia actividades de producción s a. 
cundaria y terciaria. - e-

El origen marcadamente primario del ingres 
nacional de Nicaragua, se comprueba, cuando se e~ 
tima que más del 60°/o de la población econórnic=­
men±e activa, pertenece al sector agrícola, y deriva su 
ingreso dírec±arneníe del :trabajo campesino y la renta 
de la tierra Mas grave es el problema, cuando se sa_ 
be que los valores más altos de la producción son los 
de la agriculfura exportable, en relación con la agri­
cul±ura para el consumo interno Este peligro binornio 
producción primaria-exportación tiene como conse­
cuencia que la demanda externa condiciona los nive­
les de empleo, ya que la demanda efectiva de pro­
ductos agrícolas para el consumo interno, es insufi­
cien±emenfe para man±ener alias porcentajes de ocu­
pación de la población pofendalmenfe ac!iva. 

6 Dislribución desigual de la Propiedad y del Ingreso 

La tierra, el capifal y el trabajo, como factores de 
producción, reciben proporciones del ingreso, en re­
lación con su participación relativa en el proceso de 
producción Esta forma de impu±ación se denomina 
generalmente Distribución Funcional del Ingreso y es 
fundamentalmente un dato implícifo en las combina­
ciones de fierra-irabajo-capi±al determinado por la 
tecnología de la producción Ahora bien, por la natu­
raleza primaria de la producción, la cantidad de capi­
tal por unidad de trabajo es tan pequeña, que la pro­
ductividad de la mano de obra, y por tanto su remu­
neración, es necesariamente baja Por otra parle, los 
ingresos de los individuos, como poseedores de los 
factores de producción, determina la Distribución Per­
sonal del Ingreso, que a su vez constituye la deman­
da de las unidades de consumo familiares Es apa­
rente que en este último aspecto, el nivel de ingresos 
personales viene determinado por la producfividad de 
la mano de obra, y además por la posesión de los 
"ií±ulos" de propiedad de capifal y tierra 

La distribución desigual del ingreso personal, es 
evidentemente una consecuencia de la desigualdad 
en la propiedad de la tierra y del capital, situación 
tan peculiar en Nicaragua, que no nos detendremos 
en análisis Sin embargo, si una política redisfribu±i­
va ±iene indudables méritos sociales, desde el ángulo 
económico nada garantiza, que por el simple hecho de 
cambios en la propiedad de los factores iierra y capi­
tal, se haya de operar, directa y apriorísficamenfe, un 
incremento del Producfo Nacional Como antes diji­
mos, las relaciones tecnológicas de los facfores, inde­
pendientemente de quien los posea, determina la dis­
tribución funcional del ingreso y la productividad fo 
tal del sistema En úlfimo términos, solo cambios ±ec· 
nológicos en las combinaciones de los facfores que 
rler::. po:r resuliado un :rnaym y :rnús eficiente empleo 
de los recursos, es capaz de producir aUinenfos físicos 
en el Producio Nacional 

A pesar de lo anterior, no cabe duda que la con~ 
ceniración de la propiedad de la tierra y del capital. 
es causa de desigualdades en la distribución de un 
ingreso dado, y en esfe sentido es un importante fac~ 
tor de subdesarrollo a iravés de sus efectos en la corn· 
posición de la demanda y la inadecuaci6n de la in· 
versión, que antes me;mcionábarnos La altá propen· 
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sión a imporlar característica de nuestros PE!-ÍSes debi­
do a la desigualdad de los ingresos perf;"onales, se ma­
nifiesta estructuralmente en el Comercio Exferior, dan­
do por resuliado que de los incrementos en el ingreso 
disponible de los grupos de ingresos alias, gran parle 
provoca una mayor demanda de imporlaciones de 
bienes ~untuarios. Así se explica el fenómeno de que 

a pesar de tipos de cambio diferenciales más eleva­
dos para artículos suntuarios, y aplicación de fuertes 
tarifas arancelarias, las imporlaciones de tales artícu­
los no se frenaron en la medida deseada, llegando 
simplemenfe a imponerse limi±aciones cuantüa±ivas a 
ciertos produc±os. 

ur 

La enumerac1on de las principales caracferis±icftS 
de la Economía Nicaragüense. en cuanto elementos 
estructurales que afectan negafivamente al desarrollo 
económico, no debe considerarse excluyente de otras 
muchas que nos abstenemos de comentar con deten­
ción. Existen muliifud de condiciones naturales, bio­
lógicas y sociológicas de igual o mayor relevancia, e 
imprescindibles para una polifica de desarrollo infe­
gral. Quiere esto decir, como puede sospecharse, que 
una polífica económica, por si sola, no intenta resol ver 
la totalidad del problema del subdesarrollo, ni siquie­
ra puede garantizar el éxi±o en el ámbito puramente 
económico del ingreso por habifante. Se supone en­
tonces, que paralela y simultáneamente la polífica en 
general, cuyo objetivo al fin y al cabo es el Bien Co­
mún de la sociedad, realiza la. debida jerarquización 
de los fines y una adecuada coordinación de los me­
dios, siendo la polifica económica instrumento parcial 
para su realización. 

Pero si hemos descrito someramente las condicio­
nes de nuestra estrucfura como causas y efectos del 
subdesarrollo, es lógico que los objetivos de la Polüi­
ca Económica para Nicaragua, surgen inducfivamenfe 
de la modificación de aquellas condiciones en l,ln sen­
tido precisamenfe contrario a su si±uación actual Su 
peculiaridad sin embargo es la de ser aufogenerado­
ras de sí mismas, y tendientes a perpetuarse, si no 
existen impulsos exfemos a ellas que rompan su circu­
lo vicioso He aquí por qué una polífica económica 
debe comenzar por cierlos cambios insti±ucionales y 
por acciones deliberadas de un agenfe exferno al sis­
tema Así lo afirma el economista Wali Whihnan 
Rostow del Instituto Tecnológico de Massachuseffs con 
su especial terminología del Gran Impulso (Big Push) 
y Despegue (Take-Offl que a pesar de sus connota­
ciones mecanicistas, tienen un simple sentido metafó­
rico, ilustrativo de lo que venimos expresando. 

Para evitar equívocas interpretaciones, debe ad­
vertirse de una vez, que la política de desarrollo eco­
nómico, no es sinónimo de una planificación colecti­
vista de la actividad económica, mas aún, es precisa­
mente la anti±esis y anti±odo, del desarrollo que pre­
coniza el Socialismo Marxista Y si el infervencionis­
lno y la programación estatal son indispensables, im­
plí.c:ifo está en los conceptos ocddenlales del desarro­
llo el respefo fundan1.eniul al sisfetua de la libre em­
presa y el sistema de precios, como elementos forma­
les en la distribución de los recursos y de los bienes 
económicos Pero en la medida en que por el hecho 
lnismo del subdesarrollo el mecanismo del mercado 

no funcione parcialmente eri un orden de competen­
cia petfecfa, se impone la acción direc±a o indirecta 
de la polífica económica en los procesos de produc­
ción, complementando o dirigiendo la acción del mer­
cado 

Para acabar de garanfizar la absoluta filiación 
democrática, occidental y por ±anta cristiana, de una 
política de desarrollo económico, permífasenos cifar 
un economista fan carac±erizado, y tan poco sospecho­
so como el ProÍ Jan Timbergen en su libro The 
Design of Developmen±, publicadO bajo los auS:piC:i_os 
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen­
to. Dice el Prof. Timbergen. "Esta política de de­
sarrollo tendría cuatro objetiVos principales: a) Cre'B.r 
condiciones generales favorables al desarrollo; b) Fa­
miliarizar al gobierno mismo, a la comunidad mer­
cantil y al público en general con las potencialidades 
y ventajas del desarrollo, e) Hacer una serie de in­
versiones, por lo general de tipo básico, d) Tomar 
medidas destinadas a facilitar y a eStimular la: f!.Cti vi­
dad y las inversiones privadas", 

Todo esto significa que si las modificaciones de 
nuestra esfrucfura económica hacia ''condiciones fa­
vorables al desarrollo" son revolucionarios cqmo ob­
jefivos, s~ plantean y ejecutan por el juego natural de 
decisiones del Estado Democrático Representativo, y 
denfro del respeto y dignidad de la Persona Humana 
Luego resulia perfecfamente compatible con el pe_n­
samiento Conservador Social Cristiano una polijiC:a 
económica de desarrollo que C?Pere precisamente ine­
diante cambioS insti±udionales Y estrucfurales Concre­
tamente, la Reforma Agraria como cambio estruc±ural 
dirigido a modificar la distribución de la propiedad 
de los facfores 1 las ±asas fributarias p1 agresivas cOmo 
medios de absorción del ahorro, redistribución del in­
greso y orientación de la inversión pública ha-cia fi­
nes sociales; la política credüicia para i"e,;.otiéntar el 
ahorro nacional hacia e_mpresas de auténtico fomento 
económico 1 la administración y canalizadón de las 
inversiones internacionales públicas y privadas y afros 
muchos aspectos de la política económica corriente, 
forman parle del desarrollo económico como instru­
mentos coordinados en un plan concebido in±egra~­
mente Ex±enderS_e sobre sus aspecfos técnicos, harían 
demasis.do largo este trabajo cuyo propósito ha sido 
el de forro.ular los objetivoS de la polí:tica eco:p.ó:cníca 
nicaragüense, en función de sus propias realidades 
económicas y la necesidad de acepiar los cambios 
sociales que implica el desarrollo, como una altema~ 
±iva a las imprevisibles consecuencias de la miseria 
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